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.Dolorosamente, lo decimos: el GENERAL IBÁÑEZ

HA CAÍDO AL FASCISMO.

Es terrible constatar esto, para quienes nos creímos sus ami

gos políticos, y hoy no somos sus amigos políticos; somos sus ene

migos políticos; porque, por encima de las personas y de la vida

de las personas, por encima de todas las cosas del mundo, por en-

cima^de las relaciones y los sentimientos y las amistades, está
el pueblo y-jd honor del pueblo.

Alevosamente, acorralado por la Derecha, dolorosamente

abandonado por la Izquierda, cercado, comprometido, forzado por
los agentes enmascarados de la reacción oligárquica, precipitado
al frenesí político, Carlos Ibáñez del Campo ha pactado con sus

Verdugos.

El soldado popular, en quien creímos, y por quien nos ju
gamos íntegramente en Octubre, "el General de la Victoria" se

ha entregado, derrotado, a quienes, perversos, malvados, oscuros,
lo quisieron asesinar, físicamente, y lo asesinan hoy, socialmente,
lo

sumergen, hoy, hundiéndolo para siempre en la enemistad na

cional, perdiéndolo, liquidándolo, pudriéndolo, entre sus escom

bro^ despedazándolo, haciéndolo cenizas, haciéndolo pavezas, en

el infame "Pacto de Centro". Ibáñez se suicida políticamente, y
esto es tremendo, es amargo, es funesto para la nación chilena. Lo
creímos el baluarte del pueblo, lo pensamos la espada que espal

dearía el Gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo,
invitándolo, conminándolo, obligándolo a cumplir su gran progra

ma de avanzada, el bruzo del pueblo, el pecho del pueblo, el pu
ño del pueblo,, y hoy lo oímos hablar "del extremismo del Frente

Popular chileno", del "extremismo", de esta gran táctica política
que va, paso a paso, y que. si, a nuestro juicio, comete errores, y

los comete, es, precisamente, por miedo dé cometer errores, por su

gran mesura. . . demasiado, sí, demasiado enemiga del "extremis
mo", es decir, de lá liquidación del régimen oligárquico, de **¿a
gráñ máquina", extremista es el trotzkismo, no el pueblo, ni el
Gobierno del pueblo. '.-;"-

Ahora lo aclama, al General , la gran prensa amarilla, la
gran prensa mercenaria, la gran prensa derechista, la misma po
drida y maldita, que ayer, pedía su cabeza; es "el ideal' déla
oligarquía derrotada por i el gigante pueblo de Recaharren, el co
razón de "la quinta columna" , la gran' esperanza dejos conspka-
doies y los saboteadores de la reacción internacional, enmascarada
en los partidos "de orden", en los partidos "patriotas" y "nació
nalistas" ; encarna la posibilidad de "un gobierno nacional" y "un
gobierno nacional" en el lenguaje de los demagogos, es un go

bierno FASCISTA.

Venía la Derecha rodeándolo, a Ibáñez, halagándolo, can
tándole al oído, deslizándose en los cuadros y las filas de la Alian-
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■WIN.ETT DE ROKHA

s e ud o ci e .A.rm et &
Entre la montaña y el río, atravesado de

-Carreteras, movido de animales polvorien
tos, rondado de pájaros de la costa. Al

mas -más apartadas y cabisbajas que los as

nos y los arrieros cansados,. Licantén des

pierta, entreabre sus vejntanas, como matri-

¡irionio con sueño, sonríe al Mataquito a las

cordilleras olorosas de Vichuquén y escucha

con arrobamiento la canción agreste.

■„?..:-! Blanca la iglesia. |Un cura con gallinas
,btancas, con blancos años. Algunas beatas

y algunos crisantemos . Olor a meUitas, a co-

chayuyo, olor a unas tinajas rojizas llenas

de- vinos claros, cuajados de sueños de ani

mal moreno.

Ventolera mañanera. Viento que cami

na de la mar, tan transparente y salado a

vivir entre los árboles y hace flamear co

mo banderas al alba aquellos géneros de

pintura estridtjnte que los tenderos desplie
gan en las puertas de sus baratillos, donde

hay también manteca, arroz, aceite y para
-

fina.

'.-; Se detiene el camino frente a la casa ro

sada del pueblo. Corredores anchos con pi
lares azules, enladrillados, adentro la mata

de pita, los nísperos, los naranjos, los limo"

Jiieros entre los naranjos, los patos, los chan

chos, los perros, los gatos, los pavos, los

gansos y aquellas flore-citas de porcelana

que cuidó la última tía.
.

-

El caminante mira hacia la propiedad
romántica de los Díaz y Alvarado , Tomillo

de España desvirtuado hacia esta orilla del

Atlántico, hacia el Sur, hacia el mar del Sur.

Tostados en las tierras del Quijote, gentss

de botas altas, desojo azul, empecinadas,
celosas, cristianas, valientes, génevósas y' al

tivas, caballerescas . En una mano el láti

go y en la otra una cruz. Gentes de pan y

vijao y hornacina con lámpara y trovador

en lo largo y solo de la noche española.

Las-mujeres inquietas y honestas, sumi

sas, muy tristes y alegres en su afán cuoti

diano, tejiendo; zurciendo y tragínarido.

Hormigas pardas. "Rezando día y noche,

echándose agua bendita. Temerosas dú pe

cado, cetrinas, enamoradas dé nadie.

Cuando el señor cura clama e)a la cam

pana para los oficios religiosos todo el ca

serío acude . Los vestidos grises de las de

votas acarrean ceniza y chismes al. confesio

nario. Perros, mnum/erables perros faldep .

ros esperando a sus viejas amas chacoteán

dose con los de casta inferior, lanudos, con

amores secos entre el pelaje destruido.

Los Díaz y Alvarado, vecinos de la pa

rroquia, son los primaros. Don José Do-

mil.igo con su gran barba de Señor, sobre

el pecho alto, botas, cara clara y rosada y

bastón, cadena de eslabón ancho y grueso,

de oro. Misiá Carmelita con su manto' bor

dado y la alfombra de felpa negra con ro

sas rosadas. Muy bonita a la sombra del

marido.

Chirria la puerta y, con el <co del cam •

po, entra don Juan de Dios de Alvarado.
Es la oveja negra de la familia, el ateo.

Su figura espanta, los latines gangosos, x.el

cuchicheo insistente de las devotas con to

dos los santos.

Alvarado tiene un solar fronterizo a la

parroquia. Y una cociríelra ¡qUe, se llama

Rosa. Un delantal azul, senos palpitantes
y excesivos,, blusón de percal.'

Entra, no con sigilo, como el montañés .

y las mujeres, sino con estruejndo,- poseído.
de importancia, orgulloso, castellano. El ;bi-

'

góte negro y lacio lleno de burla y atrevi*

niiento. De repente, quebrando el respe

tó parroquial, arrinconando las almas : con

tra lo inaudito, con voz carvernosa, no ha

bla, grita: "Rosa, ve a casa qué se quema
el puchero'".

Y sale tranquilo, dueño del pueblo .

Grupo de coliinas de oro. Fragantes,
ardientes. El rio y las islas, entre las co

linas y el río, los viñedos abundosos, los

trigales, los sandiales, los potreros. Todo
el paisaje retostado oliendo a yerbas pos

treras, dominando lo amarillo.
Un conjuntó de casas con jardincillos,

casas chatas, bajas, de barro blanco techa

das de totora . Colgando, como frutos, en

las V-ntanás, ulnas ollas azules, brillantes, de
un azul incomparable aquellos tiestos llenos

de plantitas del; país, heliotropos, no me ol

vides, pensamientos, las flores que decoran
el amor popular. Y ahora, destacándose,
otras casas, caserones de teja, distancián
dose o agrupados otros, hacia la iglesia, a

la que «stá pegada la casa del cura. Rejas
blancas, azules, lilas, verdes, cardenales,
azucenas, lirios, tinajas, muchas tiinajas gor

das, risueñas, episcopales . Y- 'allá en lo ba

jo, hacia el Estero de los Puercos, hacia don
de se unen los cerros y los ríos y se pone
el sol. El molino: Pocoa-Corint© .

\ : - .-.
■" '-
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. Pócoa, pueblo de viñas y río. Partién

dolo, el tren que arranca al mar — Cons

titución— .Para el Norte el espinal, el Ce
rro de los Brujos, colinas y colinas meló*

diosas, en conjuínto, áridas, ásperas o plan
tadas de, viejos, pequeños viñedos, distan

ciándose; para el Sur el río y las islas, pes
cadores, redes, botes y uno que otro lan

chen, que vino Maule arriba, arrastrándo
se hasta * Perales . Al centro, los viñedos,
lamosos en eP país, las bodegas, lá indus

tria del virio y el aguardiente, los fragan
tes lagares de ladrillo . Todo medio derrum

bado, agrietado, nervioso de lagartijas en

el Verano y entristecido de goterones, mus

go y yerbas parasitarias en el Invierno. Por

ias mañanas se percibe un aroma a leche

quemada eji todo -el pueblo . Y a la oración,
el Ave María va rodando de colina en co

lina, haciendo resonar las hondonadas has
ta la campana d.el Cerro de los Brujos, gua
rida de ladrones y supersticiosaes a la vera

del camino real de laica. Chilla el chun~

cho y es más penetrante el perfume de Ve-

íano de la melosa. En Agosto se divisan

muy en lo lejano, de 'noche, lejos, lasNlárp-
paras del caserío y el caminaiite se ilumina.

P9Coa tuvo su hora roja de progreso .

Las cabalgatas talquinas (persiguiendo
los veraneos, bajaban por Pocoa al río, ha
cia Constitución. Era la época del valse y

aún el mate de plata se PASABA como el

rosario. Asj se explica uno el lujo del po"
coano . Y así se comprenden el piano y el

quitasol japonés en los salones de la ve

cindad distinguida .

En aquel tiempo ajares del tren, atrave

sando el río Claro y derivando^ hacia el

mar, adentró de la herradura natural de las

bahías: la antigua rada de Perales, vía llu

vial de Talca. Casas de teja ancha, de aoa

y tres pisos, balcones salientes, clavelss, pa

tio con naranjos y mediásragUas españolas,
olor a fritanga, gringos y cachimbas, acor

deones, actitudes que recuerdan los navios,

utensilios de pescadores, pequeñas lanchas

a vela, redes, bolsicos, botes, remos y u»n ai

re libre y cínico, LA ANTIGUA RADA DE

PERALES. Y la levita y la chistera del Al

caide don Melitón Pérez, a caballo en su

caballejo rabicano, en traje de etiqueta.

Pueblecito dé cuento, gran ciudad de cien

habitantes: entre la majada campesina. Val

paraíso en. miniatura, oliendo a tabaco de

Filipinas, recordando a Smgapore y a Jas
Hawai en las canciones 'ry con el alma in

quieta y melancólica de las ciudades y las

mujeres .

de las ciudades ,

Muchachos y muchachas vestidos a la

moda, parejas cíe gran ciudad, marineros

trotamundos, arrancaban desdé el mar río

arriba, a buscar diversiones, danza, bulla,
alcohol y pescado frito .

Tres inundaciones asesinaron en invier

no, de noche; con extejnso viento, la urbe

de juguete. Lavados por los años malos

blanqueando al sol como huesos, uno qufc

otro r-ecuerdo de murallas, algunos parro
nes en abandono, relatan a los viajeros de

esas tierras muertas la dolorosa leyenda .

Los Loyola impusieron su costumbre
a Pocoa. Los Loyola, vascos, sobrios

aventureros, venidos del lugar de San Ig-

_nacio: Loyola. Los Loyola, hijos de Lo

yola, cola ojos marinos, claros, sonreídas,
saturados de verde-azul lejano, rosno* oses-

pos, de voluntad, acción y pasión, católicos.
Los Loyola, enriquecidos, iban a crear,

a triunfar y murieron . Alcanzaron >4a vis

lumbrar la comodidad redondeada, íntegra.
LAS CASAS estuvieron montadas con amo

blados de seda, de la espalta alta, tallados,

forjados a martillo, mármoles, caobas y

marfiles. Las mujeres florecieron en la igle
sia mantillas de encaje, auténtico y capas

de Francia, -estampadas de florones de ter

ciopelo, inmensas polleras d>e vuelos, con

crinolinas o polizón, manillas caladas don

de crecían dedos muy albos entre sus sor

tijas, y usaron aretes de brillantes, cama

feos y peinetas, estilizando el moño d«

trenza.

Efc 1890 vivían en LAS CASAS, una se

ñora viuda, doña Rafaela, un hijo varón y

cuatro mujeres. La mayor tenía quince
años: Laura. Venía. de las Monjas del Sa

grado Corazón a llorar la muerte del pa

dre.

Loyola Ihabíia caído trabajando, bata

llando. Había forjado su dinero co/npraii-
do tierras, plantando viñas, levantando bo

degas y establos, comprando la primera

vendimiadora de la región. Desde Pocoa

arriba a Pocoa abajo se conocía a dolri José

de la Cruz Loyola. La desgracia empezaba
á penetrar en estos hogares de gentes fuer

tes y sentimentales y una flor negra flotaba

én el apellido.
'

-'
.

.„

El hombrecito era él menor de la fami

lia . Un pequeño que llevaba en sí toda ia

estampa de sus antepasados: el sentido y

el reposo triste, la: estampa magra del Lo

yola. ''.Vi
- "■'-'■'■ ¿ '.

Doña Rafaela tenía en su casa a la Che-

pita, mujer hacendosa, fiel, varonil, aunque

pequeña y escueta, cola unos ojos grandes,
parecidos a los de las lechuzas; siemprei vie

ja, fea, beata y buena. Iba y venía, por la

casa, vigilando a la servidumbre, ordenan

do, regañando . Había recibido- uno a uno,

todos los hijos de su amiga y los había cria*

do y cuidado junto a sus santo» -llenos da pa

cotilla y abalorios.

La Chepita cantaba en la guitarra: '"Yo
tenía una cabrita", guardaba pasas e higos
debajo del catre de bronce ,

en unos bolsos

de coty de colchón, r llamaba a los curas

^CUERPOS SAGR^pra,'> y siempre 'w
í-iía reumatismo en-lfe cara; en los mese»

fríos tomaba mate c^n cedrón, cascaras de

limón y azúcar quemada, redando el rosa

rio dé quince misterios.

Doña Rafaela, rica y sola, en abando
no creciente, después de meditarlo llegó a

resolver la visita va ¡DON OBORK), cura y

vicario de Licantén, su primo, a cuya pía- ,

cida situación penetraban los sarcasmos en

demoniados de aquel don Juan de Dios de

Alvarado, su vecino.

Iglaacio Díaz Alvarado, escribía versos

románticos: era alto y rubio, llegaba de San

tiago, hablaba de Santo Tomás de Aquino
y citaba nombres de parientes que figura
ban en situación preponderante en la ca

pital y vivían en la antigua Recoleta. Leía

él Romancero y el Tvlío Cid Ruy D$az de

Vivar, Fabiola o la Iglesia de las Catacum

bas, El Quijote, Átala, La ^Redención del

Esclavo, de lEmilio Castelar, Amalia de

Mármol. Visitaba a don Liborio el párroco

y jukitos hollaban- los corredores imponen

tes, hablando del tiempo, del mundo, de

aquella elegía primera de Ovidio ai. emigra»

fAGINA SIETfe
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": '(Continuación)-

Eac;o..an!t-e.s.-';q'ae la mueinte brotara"

.-.coai:.»su.resipiraicáán-;d.«- fuego --tfkA ¿nite-

•rióí", de ella. ,. misma, un' grupo de b'e-

IfaiS: jóvenes se.; hizo- .'presente'.' ElMas'

.caminábiaui .-.jgnarantfis . del". : peligro,
in,iejjitriáis>iy.o-iaicefihaba.

'

Billas conver

saban',, .se reían;.' >a-n1dá'bañ- con , rápi-

-deZj acereándose a; la bom|ba
:

cluiya =

.
mecha, ¿esitpib'ai. encendida, ya .

<■■■

;.-. ¿Por,, una caiinióiide-nioia espacial, ■ eran

—ti.Qte -ila© . müjer.eis- qtie 'avanzaban al;

«nipáentro de-la muéíñte. Yo"pretendí

-•aidvieritáifteíid'el peiliígtro, pero un cfain-

-.Sanieio- enorme, 'ji-na ■ refliuncia, me de-?
'

tovo.. Cerré tos ojos y penisé cotií

•íiftpidez, Iimaginiába encóntranmie en,
"

tó- ctHirnibre de-uina ailta -moétlañiá.-'- Mi

•'se¡ue¡fpió>
-

iiiterieept¿;ba la í&ai-' 'solar,
"

quién ;te°reflejia¡b.a ,en pleno cielo -. Yo

hacía"; '"•ademártes inesperados,"' -plaifa
'

diiventirme,
■'

y Ja" iimágein! mía, agiían-

r,aadá : ¡hasta -la .-exageración, los re-'

pétfa con fidelidad . Era ún teñóme.

■no semejante al que re-pibe el. nom-

.brede Eis-pect.ro de Bracken -y que

•;se." realiza en una ¡miontañíai dje Ew-

J[0ipa.. ....
. . ... .

.¡...Pero., el riai&gq especia! que tomó

en mi propia, experien'üia fué el íw-

ehq.que ini propia imagen, de pron

to.) empezó su a-ctuíar por su cuenta .

. Incluso ¡.se. ..solidificó, se cristalizó .

Jí*|ai ... aMJ-a jíom'bra donde -los pájaros
tCjDf.-rría:n -a- .chocar sus girl: ludes cuer-,

v
ípos, &us: monstruosos" .'crtenixss .. Q-ui-

i-sr'e«i-ih^Mar. -con cierta detención
'

de

••

semejantes -pájaros. No era esa la pri-
amera, vez, que yo los v.eía, y casi por la

exactitud de ,s.U|S movtini'ientias po-

-dría. asegurar yo que ■ en .urna .ocasión.

jlej,a:na , se. habían,,presentado, ejecu-,.
^taitido, siendo los .init-ánpl'e.tes de un .

'dramjai .en .elí. (j.ue yo también partí -

cipab'a.. Ellos 11enalban toldó el cielo

—teñido de un color vvrdoso como

">él; 3e- laé agjaas de un estanque de -'

-¥¿.ni'.'dftó y corrompidas deside Ha-ce si

gilas—y., casi no dejaban espado en
■

eil paira ni! -propio' : Espectro ide- Broc-^

kett-: Salivo por ira tos, duk'.lndo isu :yuei!tí-

s'e -hacía niáis desenfrenado, ise podía-
Ver' ei fondo vendosó del- "oíello.

•

E«-

ífti-s a4e-s
"

e.S»afe(ain poseídas:- por un

frenesí --singulá-r. Algo, una especia

de in|stírotó segiuraimente, lias- obligaba*
••a" ipiícSteaí". lar. ¿mage-r/ .mía, éón una

'itii>.ia ¡de "antropófagos-.- .

••--■-La1 is-émlbra.-íníá iteníai una boniíba- ■

:-éri 'la irfa.no ?■ La imano .era .roja, ■íin-

il,amafai.e- «orno -el fósíó/o blanio . La'

--«fe-c-Ha de ,1a borraba fee loonwumía con

■'^raíf- .letiití*üd .

•" E>é-imiprovii«o 'se pro-
■

áajo te exijulórsíón, pe-ro ella también

se idomoró en iprapagar su 'Sonido,

y,.. yo, tuve el tiempo de ,preocupar-

B

m.e'por la auente de ¡las- doce inforibu--

-ftadas -piasearates. Volví a ite; itiéir»'-.

-Abrí los ojos: BHais. ¡estaban, despe-

.

. id!aeá.da,s' por la . expiteiióiri de 'la bom-
■ ha,..

' '

'.,
"-"•-

':.-.--.

-,- -; A la i|rnagiinaQÍ-ótí.- de «ada -cual se

.: :dej.a
-

en- eabe-- i»stonrte ¿a-: libertad" . de

elegir' i&u parte inmoral, mientras diu-

-

iré la liniconsioienicia del amor, espe-
-

'

«alñien-te ahora. -que se le iquiie-re «ro-

'■" ■ nom-etrat y adorniálr de los -iaitnibuitos

de: pasión...casita, -de ilimjpieza de la fa-

-m-iffá, dé -Duidaido por' los pequeños, :

-'
ate -,','

- j'usitifiícaiiid-o eii "¡lo . (posi'lble la

■■- frase' dé <un médico, -que "por serió

se' mos deberá hacer' isosp'eeihosiai: "El

aimor que .no paiede salir por la p.uer-

-•- ta s'alle por la ventana", veremos que
■'

■ todo el mundo ínega,rá Icón -honror es-

'.;-'itáJ peq-usña falla de la ireiaifódad'. Aso-

ciaoiories de ideas anas bien; ■: ideas

fijas, estreilliaé fijas, placeres fijos..
.. Eroto'manía. Pasió.n.Tobsenjai. Carác

ter afrodisíaco- de la íiter4tura¡ . No-

, vedades de la- sinfonuanía . Abusos

del .aunar aluckiatorio. . L|ai
'

-sa-tiriaisiis

que. ,nio está en la .niodaí de Jos pul

pitos. El -incesto, q-uel .hprreur! La

'besti.atidaid, no ki n-ombremos, n.i • a

los queridos .'.sa-ngiut.n,a.r.ios ni a los

■necró.filos .

Ustedes los han arrojado de la

realidad y de todas- las comarcas.

"

¿Cónio.jio debelan enitonces que yo

. grite y que mi boca estalle furiosa

mente «i veo que lo que ustedes ide-

sencade-nefon y- que no" tendrá -solu-

.

. ¡cáán hasta el- fin. de los -.siglos, siga

:. arrojándose a unos tribunales mi-

. factos, a unos ..maniicomáos donide la

, -orueldlad, la vi'Manía y la- estupidez,

humana alcanzan su mayor grado, a

unos
. :ouartaíes, a unos confesiona

rios. . ., para que ustede¡s se sientan

, .comq irre.aponrs(aiUles y se repitan, le

yendo los periódicos a la hora del

-desayuno, qué Sáde, Lantréumont,
.

. RigatW", y todos esos -otros desquicia

dos, y esa poesía fegra, que! horreur !

■son .todos -carne -de presidio y de

- horca. . . l|ai limpieza de la -sociedad,-
el iC-a.pkallsmcí, .

la famiVa, la patria,

la 'religión.-..^ Sigamos,- lo desean

■•' Usfedes?

-..
-■ III

Los doce C|Uei"p03 de tos mujeres

estaban ■

amontonados, unos etxí'-ma

de' otros . Re-siuiltaiba de Iddios-' ellos

Tin compacto desorden de .sernos, 'Ca

bezas," ojos, que formaba uin ..cuerpo

de s-nuje-r, ua, cuerpo general. De

es.t|a úiiiica -orea tura sobre-natural, co

rría la is-angre a itorr.qr.>fes. Todos

los tran-seu.nt.es -ise agruparon en tor

no de ella, jniiirándola y ico-me-nitando
■: el isiuceso.

- En torno de eíla. ¿PerOj-qué ins

tante de un- -se-gundo me basta,- pta,-'a

reconocerla?; Ep ella, -Jai exitraordíina -

ria, ía alta, la desenfranUda,.! la ¿n-

depe-ndJente, la fasoinante .
_

. Es Lp|dy

Maicbeth, Clara Reeve, Violetta No-,

ziére, Sofíjai 'Khun-, -Amne Ráüic'lfiífej-
Béátríz

. Cein|c¿, lia marquilsej, de Biriai-

■viUliers, Annabella—lia eanisa.gra.da al

deffiíriio &éx|Ulall más insoatenáible, quién
diente direc-tamenite

'

a donmiir.. en mí

lecho desde las páginas de Ford1—

Marie-Aniíi-e de ila-Ville, Clite-minestra,

Ana, Emilia, -Canlota Bromte, Aure-

llüa'j Natí'ja-, Miáthiillde,". Ja obra maes

tría del Demonio; así .se llama..

Y es aquí después (d-e eaníar la

suerte corrida por algunas pelrsonas,

donde yo tomo lia- faiiciiatiiva a'los-re-

fSejos de iliai Belleza, y ya no escribo

bajó to taz imperativa del amor, bajo

la luz de la poesía, bajo la lluz de

nadia. ¿Por .duánitas líneas?

, Porque aiedie prohibe iseguir al pié

de la letra ik> que ¡sucedió en segui
dla. Has doce jó.veness que

- horas

antes, hacían! proyectos irefereñtes a

su porvenir, yacían ahora- i-nfdefens^s

y desnudas. ■-
-

¿
Sería entonces sorpresivo que

alguna persona del gnupo.. de curior

sos itr|ajera un gran ataud_.de foi.-ma

especial, casi parecido a uutonel, y,

ayudado por lo-s demáis itraniseúnies,
eohara adentro el gnupo de muertas?

¿O que yo anisimo reconociera uno.

por uno 'en eílas ilfts irasgos- de una

mujer que entonces—ayer—«ie. preo

cupaba? ¿Y no será .y|& volver a re-..

petir el miismo sueño en el .cjuel. ella

atrevesaba -una .avenida de acacios.

penosáimenite, o en el iqual ella aitra-,

vesalba el,piso, de barro del Parque.

Forestal, sí escribo que por tercera..

vez me eniconiftaba fl.-en'te-4. 'su ros-,

tro, comparitiendo elde elft y el imío

el- mismo juego de resplandores y

foriinlais qué. hace poco' tiempo;,' al em

pezar a escribir—ci]-itci.nado por des

cripciones internas, golpeado;, en ple

na frente por el rayo de. luz dé:- la* -.':

apariemeias humanias—-ya ih|aibía-; i«oa-.r.v

ginakío? •.,-'. .

/

Pero es ella misma la que se le*-

vanta desde su banco, y la que vie

ne a mi enouenitro, con un|ai -sonrisa... .

Es ella la única, la imginada, la

recompuesta una y nuil veces en mi ;

vida, es ella—-la eterna—la que 'avan

za.

.
La hija del. sueño, la hija de -te

sabiduría, .cuyos' antepasados mar

chan- a vivir a las montañas de nie.

ve.

Pero un paso máis que adelauts

ella y la explocián temida se projiíi'
oirá . Un oBro segundo y las chispas'

. mortales llumiimiasrán -con1 -su . resplan.
dar al mundo.

. Entonces, g.raicias al torrente á«

luz, las puertos que cierran la en.

triada a la Avenida ¡caerán en peda.:

zos. La comiuníioación entre este

Mundo y. el otro será permitida.-

Sólo, a la entrada, habrá un viejo
hombre que nos tomará juramento
—.única, garantía para fUainquearla--.

que nosotros nunca más volveremos
de nuestra expedición enicantada¡ El

mundo que hasta ahora nos- est|aba

negado, gracias a los políticos; a- ,1a

íamilíai, gracias a las buenas costu.m»

ibres ya las retenciomeiS de orden

moral y social, no contará más con

esas redes d'e arañas parta, defender.

se.

Wonderland, país de amor, país di

■sueños, país de alucinaciones, país de

poesías .

Ya nlida me prohibe echar a ca.

im-intar. La. sombra de "Alicia, lá diré-

ña de Wonderland, me mete icón sé-

gut'idád en un mar tenebroso lleno

de aráñales incoherentes y casi sin

formas . Ah! racóhozíco a otros »a.

dadores, a otros amigos de viaje.

¿ Para qué nombrarlos ? ¿O mas bien,

qué nombré éarle a ella, a la que

se desprendió del friso pompeyano y

caminó taimíbiién por la Avenida', le.

yantando el pie en la ima-rcina, de una

manera singular? ¿No es Gradíva, no

eres tú la reminisce recia de un re-

ouerld'o? Apresivrémonos, se nos es

pera pronto, el nisdador ya va a abfír

sus ojos del' sueño. Vamos a exi-

. glrnos decir las mismas palabras .In

voluntarias, las mismas palabrias de

la torpeza del placer, que ya ensa

camos,. Guando nuestros icuenpos se

fueron híundien-dó en las aguas que

subían de nivel, y ya- no "háblába-

nfos sino desesperadamente, contera.

piando la muerte d>e los vecinos .

Tú eres mi idea fija.'

Los nadadores hadan tomados de

la mano. Muchas mujeres toman al

mismo tiempo -mis manos. ¿O eres

ya -tú la única la que me guías? No

sé, yo me pierdo en tu nombie. El

tuyo .
era Wonderland . Es ahora

FEMME?

Pero, es preciso ir apresuiadamen-

te. Más aún. A > prisa. Dejarse

atrás.

(Continuará)
'

:

"í'

fil' d«stierr6 "en el Ponto': "Cuando viene "ha

stia"-rfií el- recuerdo de aquella- triste noohe. ', .

--^ Su'oedió como en
- las nóvelas- de ayer:

•El- jb'veri" alto; rubio y sentimental, conoció

w

a la niña pálida, flor de Pocóa . Los ca.só ¿1
cura don Liborio '.'

Partieron a caballo muy de mañana . El

iba en un potróJi alazán tostado con su buen

arreo de montar: chaquetilla corta, gran

feombreró, altas botas negras, manta a ra-

? "-■"".■■-"" -".:-' D E
"

-■".'..■''.

yas, curicana; ella, con ropón de rep gra-
nafce oscuroj la cintura como un tallo de

azucena: cómo picaflores , negras, unas bo-

titas muy chiquitas aparecían bajo la redon

da ola de aquel ropón que murió con la ma"

zurea y el otro siglo . .-'.,.,

R .

¡3¡.A

:^,. ::::>:, ■::: artE'-ftasoista;u -A ..-.,- ,■

%o" .^nEsfiíi'be sus versos en los mismos *;u.ar-

•fos 'erí: donde prostituye su_=alma, entre. cO"

eottesíy vagabundos ^peligrosos', en» los; más
íBaratós mercadosi -del;.yicio . (Una degenera-
feion^del Jgus'to 4o ha llevado, a convivir con

; lfts- ^meretrices y lo?, ladrones fde barrios po
bres, y sus versos . tienen entonaciones de re

finadas demagogias:
"Libre la calle para los batallonas de

'/•■-. [asalto
Libre la calle para el hombre del grupo de

.; . [.asalto
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¡Millones nos miran desde la cruz «amada

Ya amanece el día de la libertad y del pan".
(0el libro La Inthernationale) .

Para hacer resaltar este arte combativo,

de guerrillas, invasionistá, han teñid» que

liquidar el arte liberado que Goebbels na"

ma; "disolvente, extranjero, iriaterialátá'". ♦

G.




